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INCLUYENDO  EN  COPIA  LA  PROCLAMA 

DE 

2>OJV*  JOSE    MIGUEL  CARRERA 

A  LOS 

SOLDADOS     QUE  MANDA. 


Oficio  delSr.  Director  de  Chile  al  Exmo. 
Cabildo. 

Exmo.  Sr. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  &  V.  E. 
una  copia  de  la  proclama  que  José  Mi- 
guel  Carrera  ha  hecho  al  ejército  que  es- 
tá reclutando  en  las  inmediaciones  de  esa 
ciudad;  cuya  proclama,  venida  á  mis  ma 
nos  por  accidente ,  está  toda  de  puño  y 
letra  de  Carrera ,  y  no  dt  ja  duda  sobre 
el  objeto  de  las  reclamaciones  que  he  he- 
cho á  V.  E.  en  oficio  de  ayer. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San- 
tiago de  Chile  á  14  de  Abril  de  1820. — 
Bernardo  O'Higgins. — Al  Exmo.  Cabil- 
do de  Buenos  Aires. 

Proclama  de  D.  José  Miguel  Carrera 
á  las  (ropas  que  ha  reclutado  en  Bue- 
nos Aires. 

Amigos,  y  compañeros:    Después  de 
tres  años  de  opresión    en  que  gimieron 
los  chilenos  bajo  el  yugo  de  los  españo- 
les, se  apoderó   de  aquel  precioso  su<  lo 
un  aventurero  audaz,  y  codicioso  sin  li- 
mites.    Desde  sus  primeros  pasos  dio  á 
conocer   muy  bien  sus  miras.  Destruyó 
la  provincia  de  Cuyo  haciéndola  sufrir  los 
grandiosos  costos  de  una  expedición  con 
un  ejército  levantado  allí ,  engañando  á 
sus  moradores  que  iba  á  recompensarles 
con  el  duplo ,  y  el  modo  de  satisfacerles, 
fue  volver  á  levantar    otro  ejército.  El 
consiguió  sentarse  en  el  trono  chileno,  y 
para  escudar  su  conducta  puso  en  él  á  un 
hombre  formado  á  sus  ideas ,  quien  por 
su  ignorancia ,  y  falta  de  cálculo ,  obra 
al  antojo  y  capricho  del  que   lo  dirige. 
Estos  son  los  déspotas  José  de  San  Mar- 
tin,  y  Bernardo  O' Higgins.    De  este  roo- 
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do  dió  Chile  un  paso  atrás,   y  vinieron 
sus  habitantes  á  sufrir  un  gobierno  mas 
duro  y  déspota  que  el  de  los  españoles. 
Las  contribuciones,  las  muertes  dadas  por 
manos  bajas,  y  en  una   palabra,  la  ab- 
soluta opresión  ,  fue  el  fruto  de  la  mejo- 
ra con  la  reconquista  hecha  por  estos  per- 
versos.   Hoy  se  ha  despejado  la  atmosfe- 
ra de  un  modo  milagroso.    Por  todas  par- 
tes se  ven  caer  los  tiranos.    El  ejemplo 
lo  tenéis  á  la  vista.    En  la  provincia  de 
Cuyo  desaparecieron    tres  leones  puestos 
por  el  vil  San  Martin  ,  que  empapaban  sus 
uñas  en  la  sangre  de  las  victimas  que  sa- 
crificaban  á  sus  miras  particulares.  En 
esta  capital  cayó  una  facción  que  estaba 
intimamente  unida  á  la  que  sostenía  San 
Mariin  ,  y  todo  ha  cambiado.    Yo  tengo 
la  satisfacción  de  haber  tenido  no  peque- 
ña parte  en  los  sucesos.    No  perdamos  un 
momento  de  aprovechar  la  época  favora- 
ble.   Vamos  á  Chile,  vamos  á  ese  pais  de 
delicias,    en  donde   os  recompensaré  de 
vuestras  fatigas ,  y  sin  mesquindad.  Es- 
tad seguros  de  que  no  peleareis  ,  porque 
todo  será  acercarme,  y  ser  dueño  de  Chi- 
le.   ¿  No  estaba  tan  oprimida  esta  ciudad, 
y  á  la  vista  de  una  pequeña  porción  de  libe- 
rales,  todo   se  franquea,   y  nos  reciben 
con  aplausos  ?    De  aquí  sacad  lo  que  su- 
cederá en  Chile.    Yo  veo  aumentarse  la 
fuerza   que  dispongo ;  pero  convencidos 
vosotros  de  que  os  preparo  vuestra  felici- 
dad duradera  ,  espero  que  contribuiréis  á 
que  vuestros  amigos,  y  vuestros  relacio- 
nados ,  se  alisten  en  la  bandera  libertado- 
ra de  Chile,  y  hagáis  que  participen  de 
unos  bienes  que  para  todos  sobran.  ¡Con 
que  gusto  alzará   la  voz  Chile  entero,  y 
gritará:  viva  la  Patria  vieja,  vivan  nues- 
tros libertadores,  y  vivan  pára  siempre! — 
Es  copia. — O*  Higgins. 

IOS  EXPOSITOS. 
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